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De cada diez 
personas, sólo 

dos hombres 
utilizan la 

cirugía estética

Las clínicas de 
Albacete 

discrepan entre 
sí por la 

aplicación de 
tratamientos

nen esta especialidad, quizás 
agobiados por el paro u otras 
razones”.

De la misma opinión es el doc­
tor Juan Ignacio López González, 
director de una clínica de medicina 
estética y nutrición en nuestra capi­
tal.

Antonia Piqueras no se operó en Madrid por des­
confianza hacia los médicos albaceteños, sino por guar­
dar su intimidad. El doctor Ortega manifiesta que éste 
es un punto importante en la relación médico-pacien­
te. Y es así hasta el punto que guarda la intimidad en la 
consulta citando a los clientes con tiempo suficiente 
para que no se tengan que conocer.

Antonia sigue siendo celosa de su operación: 
“Apenas si lo saben un par de amigos íntimos. En 
mi caso no se nota mucho la diferencia de los pe­
chos, por lo que no es difícil guardar el secreto”.

Su operación en Madrid le salió un cincuenta por 
ciento más cara que si la hubiera hecho en Albacete. 
Sea cuál sea la parte del cuerpo a retocar, los precios 
se disparan.

Su operación en  
M adrid le salió un 

cincuenta p o r  
ciento m ás cara

Antonia Piqueras, nombre inventado porque una de 
las protagonistas de esta historia siente pudor y miedo 
al “qué dirán”, decidió hace dos años y medio aumen­
tar sus senos. Empujada por su novio de entonces y 
hoy su marido, decidió seguir los pasos de lo que las 
estrellas del espectáculo han convertido en un fenó­
meno social: la cirugía estética. Eso sí, no apto para 
todos los bolsillos.

“Me operé porque tenía los pechos pequeños”
“Lo mío fue -cuenta Antonia- lo que se llama 

una historia de amor ciego porque a mí me daba 
miedo meterme en un quirófano sólo para aumen­
tar mis pechos. Pero mi novio, que hoy es mi mari­
do, siempre se quejaba haciéndome indicaciones 
sobre el tamaño. Después de pensarlo bien decidí 
operarme. Fuimos a Madrid, porque no lo tenía cla­
ro en albacete, consultamos en dos clínicas y des­
pués de dos años y medio no me arrepiento”

El doctor Bernardo Ortega Losa, cirujano plástico 
que ha ejercido en Milán, coincide en que hay acepta­
ción entre los albaceteños de esta práctica quirúrgica, 
pero señala la falta de información: “Esa desinforma­
ción es fruto de cierta prensa y una publicidad en­
gañosa, además del importante intrusismo que exis­
te en nuestra profesión, con médicos que no tie-

En Albacete los tratamientos de cirugía estética 
más demandados son la operación de senos, la lipo- 
succión y extirpación de grasa, conocidas popularmente 
como cartucheras. Algunas pacientes prefieren reali­
zarse una liposucción completa de caderas, glúteos y 
rodillas.

Las estrellas de cine han puesto de moda acen­
tuar los labios, haciéndolos más carnosos. También las 
albaceteñas se decantan por este tipo de cirugía. En 
este tratamiento el doctor López González aconseja 
huir de la silicona y utilizar colágeno, sustancia que el 
cuerpo reabsorbe mejor. En la operación de pechos ya 
se utiliza el aceite de soja.

Los hay escépticos a algunos tratamientos que 
se siguen de forma alternativa a la cirugía estética y el 
doctor Bernardo Ortega es uno de ellos. Por ejemplo, 
las cremas o las inyecciones, que considera una esta­
fa. “Aquí ha venido alguna persona que asegura au­
mentar el tamaño de los senos con tan sólo un ma­
saje”

Los albaceteños 
tam bién se operan
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